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Una influencia
caluniDiosa del poder

En este pomposo Villorrio,
arrinconado entre las espesas sel
vas australes, la calumnia y la
hipocresía la presentan como una

influencia para «hacer el mal a

quien ha hecho el bien».
Para «El Esfuerzo», se deter

mina la época histórica, en su

modesta ayuda al movimiento do
carácter progresivo e innovador
de la depuración social y que, con
todo empuje arrollador señala la
corrupción y los vicios «heredos»
de las arcaicas costumbres del
inicuo organismo social.
«El Ecfuerzo» jamás ha me

ditado para atacar al monstruo
bellaco que amenaza subvenir
con todo su injusto privilegio es

tatal; y por esto, ha saltado uno

de esos sátrapas, en la creencia
de que puede aniquilarlo rno-

ralmente, valiéndose de un inno
ble argumento, tomando como

leyenda infamante y horrible a

«Historia Sucia». Se presenta co

mo sustentador y defensor de
las rutinas conservadoras de épo
cas remotas. Como resorte del
poder y guardián de 'os acauda
lados y de seres abyectos, le fuó
fácil llenar de oprobio y t estig
matizar a nuestro camarada di
rector presentándolo ante la in
consciente opinión, «de les su

yos», (que son muy pocos) como
un monstruo de perverción mo

ral, corao un gran peligro para
Ja moral de este corrompido pue
blo.
Sin temor alguno, se presenta

al tribunal y exige que se de
termine el sacrificio de nuestro

camarada; para luego, saborear
su anhelo repulsivo y cruel.
Me he propuesto demostrar,

lo más concretamente que me

sea posible, el bien que se hace
con todas las publicaciones de la
índole de «Historia Sucia» y la
influencia que tienen estas publi
caciones en las esferas guberna
mentales en pió de la abolición
del vicio y la relajada prostitu
ción.
Toda persona digna y de ele

vado criterio, se dará cuenta ca

bal que, el denuncio es una ca

nallada sin calificativo y de ex

trema ridiculez.

En todo [el país, los mismos
come cirios más tacaños están ha
ciendo publicaciones mil veces

más fuertes que «Historia Su
cia» cou carátulas horribles: los
cuadros do la prostitución, en

donde representan a madres dan
do a luz en un rincón de un in
mundo cuarto y los inocentes pe-
queñuelos mirando con la mayor
conformidad debido a su inocen
cia, y otros variados y múltiples
afiches asquerosos que ponen los
nervios en tención al mirarlos.
Las revistas «Sucesos» y «Zig-

Zag» a diario están publicando
historias de maj'or calibre que
la denunciada, y son de lo más

atrayentes para los menores, en
vista que vienen adornadas con

carátulas de extremo lujo.
Poro, de eso, nadie que se

precie de civilizado y consciente
lo tomará por el lado de lo ma

lo que pueda haber «para los lii-
pócritas» que se horrorizan mu

chas veces do sus propios vicios;
sino que, las personas de sen

timientos limpios, saben apreciar
la obra altruista quo se hace con

esas publicaciones, señalando el
monstruo vivo de la perversión
social; señalando el peligro ex

tremo en que va enrielada la ra

za do este país, que camina con

pasos agigantados hacia la dege
neración intensamente funesta.
Sin temor alguno, los hom

bres y mujeres de nobles senti
mientos, largan a la publicidad
esos testimonios, de esos cuadros
vivos que a diario se ven en to
dos los puntos poblados de este

país y esos son los que han

puesto en acción a los gobernan
tes pa>-a que atajen el torrente
de prostitución, vicios y degene
raciones.
Pero aquí, en nuestra pequeña

población, y que nos preciamos
de civilizados; y que con orgu
llo despreciamos lo arcaico y^ca-
duco, aparecen hombres de pro
ceder infame, queriendo imitar a

los tiranos del pasado, como los

Torquemadas y tantos otros ve

sánicos monstruos que so deleita
ban con el aciago privilegio de

sojuzgar a los desgraciados que
no comían cirios y hostias lleván

dolos al martirio.

¡Así es el delator, hipócrita
mente horrorizado por «Historia
Sucia»! Esto es un insano y ver

gonzoso trabajo de zapa que, en

lo sucesivo lo demostraré de una

manera irrefutable, con el fruto
de la observación y la experien
cia adquirida en el correr del
tiempo y en las luohas sociales.

¿Cree el delator haber hecho
una hazaña, en exigir a la jus
ticia que determine algún casti
go para nuestro camarada? ¿Cree
infundir el terror o piensa aca

llar la voz de las conciencias de
do nuestros hermosos ideales de

justicia humana?

¿Será la primera víctima de la
infamia mordaz que se inmola?
¡Nó!... Por lo tanto, es archisa-
bido que nuestro director es una

de esas tantas víctimas de la vil
ignorancia y bajas pasiones...
Hay que analizar las cosas con

un recto y verdadero juicio, pa
ra señalar serenamente los erro

res, con procedimientos tácticos
y mantenerse en todo momento
en el digno terreno del bien y
la razón.
Con esto, quiero decir que,

aunque lleven al inculpado, a los
tétricos podrideros humanos, no
acallarán la voz de la razón. De
ningún modo, sino todo lo con

trario.

¡Más y más!

<s$zt
LA HORCñ

era el enemigo de los que pen
sábamos libremente y hoy mis
mo en Panamá, Ramón Corde
ro, un portorriqueño que se le
acusaba de haber dado muerte a

un cabo, cayó bajo la pena ca

pital de la horca, muriendo ins
tantáneamente después de media
hora que el cuerpo permaneció
colgado. He aquí parte de sus

últimas palabras: «No temo mo

rir. Lo siento sólo por mi madre.
Ella también tiene que morir co
mo todos, así es que voy hacia
la muerte sin temor. La muerte
no es el fin, es sólo una trans

formación».
Y así dirán todos los que son

llevados a la horca, ya sea por
sus heroicidades o por sus gran
dezas de almas. Y mientras tan

to la madera seguirá siendo un

grandioso símbolo de: barbarie
para la burguesía, y de reden
ción para el proletariado.

-:o:-

Inflexión

-:o:-

Un símbolo de martirologio,
para los que hemos alzado nues

tra frente hacia donde se eleva
el sol, representa la horca. Ella
nos dijo siempre que desde épo
cas legendarias sirvió de verdu

go, se hizo cómplice de tiranos,
hizo que con su tétrico silencio

pasaran al mundo de la inanición
a hombres cumbres, a gigantes
del pensamiento. Hablan por no

sotros los camaradas anarquistas
de la heroica jornada de Chica
go, acaecida allá en 1887 cuando
en Noviembre pendían los cuer

pos de Spies, Engel, Parsons,
Field y Fish, gritando a la hu
manidad toda el crimen que co

metía la justicia yanqui.
Y después de esa jornada, pa

saron muchas en que el madero

Sin duda alguna, que el más
entrañable y acerbo enemigo del
pueblo es su pereza mental, su

franca antipatía hacia todo lo que
sea "romperse la cabeza". Y, sin
embargo, si el productor medita
ra tan sólo unos minutos por día
sobre eso que es el tronco mismo
del dantesco panorama que la so
ciedad burguesa nos presenta,
¡quó honda transformación! EÍ
patriotismo, y al decir patriotismo
decimos Estado, Capital y por
ende militarismo, es uno de los
impedimentos más grandes para
la liberación humana. Porque la
vida, o mejor, la naturaleza, es

rica en hechos demostra
tivos de la falsedad criminal que
significa eso de dividir a los
hombres por color, en razas y
otros denominativos primero, y
en clases después. ¡Oh, si los
productores, principalmente esos

que tienen que emigrar de un

confín a otro para ganarse el
amargo pan, pensaran para lo
que sirve "tener" derecho de
morirse por defender el terruño
donde hemos nacido, y si se die
ran cuenta que de lo único quo
nos hablan de abolir los Estados,
son las fronteras, y por ende los
ejércitos... ¡Qué cambio en la
marcha de nuestras cosas!

««¡■¡ass-íg-- «■ -í-a-ais»»-
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Así como existen pasiones no

bles, bondadosas, inspiradas en

anhelos de justicia y en deseos
de superación, las hay también,
y en mayoría, inspiradas en pro
pósitos mezquinos y en deseos

bajos y petulantes, propios de
las almas vulgares desconocedo
ras de los pensamientos dignos
que embargan al hombre idea- ¡
lista y de los sentimientos no- 1
bios que encarna el corazón del
hombre revolucionario. La mis
ma pasión en el hombre vulgar
y en el hombre idealista es prac
ticada de modo diferente; repug
nante vil y mezquino en el pri
mero y de manera digna, altiva

y útil en el segundo.
El amor propio es una pasión

peligrosa y ridicula en los espí
ritus vulgares y groseros. No von

más allá de sí mismos y no dis
cuten con nadie por creerse fir
mes en sus absurdas concepcio
nes de la vida. Convierten en va

nidad su excesivo amor propio.
¡Y aquófiaes bajos hacen ssrvir
sus sentimientos cuando al azar
es elogiada su pretendida gene
rosidad!
En cambio, en el hombre idea

lista, la pasión del amor propio
dignifica su personalidad. Por
sus concepciones amplias Áy su

periores, esta pasión que es pe
ligrosa en los espíritus medio
cres, es útil al hombre impregna
do de ideas nuevas y de aspira
ciones de justicia y deseos de re

novación. La convierte en digni
dad, que es el antídoto de la va

nidad.
¡Y que diremos de la envidia,

esta vieja prostituta que corrom

pe y pervierte las almas inrólu-
mes y generosas. Los estigmas
de esta pasión prostituyen los
sentimientos del hombre. El que
padece de este mal repugnante
y venenoso es odioso; no puede
ser simpático ni amado por el
corazón justo, sincero y noble.
La envidia es una pasión que en

todos los hombres que mora es

perjudicial, contraproducente y
ruin, sean estos idealistas o me

diocres. Es de las pasiones más

baja y -vil que, lejos de elevar

denigra, envilece y corroe la be
lleza del sentir humano.
El hombre civilizado, el hom

bre que lbgó a la cumbre de los
conocimientos, el hombro que
educa con la manotada y el pu
ñetazo: el hombre actual, conser

va sin mácula estas pasiones y
'

otras más perversas aún. No sa

bemos en quó se diferencia mo

ralícente del hombre de las ca

vernas.

Si anotamos todas las pasiones
groseras y denigrantes del alma
humana, que son la expresión quo
nos dan los hombres de esta so

ciedad, no podemos menos que

compararlos con los de los tiem

pos bárbaros, ¿Cometemos uu

error o una crueldad al denomi
nar a esta era de civilización mo

derna y militarista, los tiempos
bárbaros? De ninguna manera.

Por dondo quiera que se busquen
bellezas en este mundo capitalis
ta no se encontrarán. Lo que
nos atropclla sin buscarlo y sin
quererlo es la mano bruta y sal

vaje del boxeador y la pezuña
de la bestia humana. Las pasio
nes ancestrales, el envilecimiento
moral o intelectual en que está
sumida una gran parte de la hu
manidad por su educación grose
ra y sus instintos salvajes, no

nos dicen que estemos muy lejos
de los llamados tiempos bárba
ros.

La juventud nos demuestra el
estado de barbarie de esta civi-
vización. ¿Quó podemos esperar
d6 la juventud? La palabra ju
ventud es fecunda y bella, ex

presa esperanzas nobles y supe
riores: pero es espeluznante y
triste el espectáculo que nos ofre
cen los jóvenes en los tiempos
actuales. ¿De qué ideas puede es

tar impregnada esa juventud que
corre furiosa, que manotea bes
tialmente a un semejante y que
patalea con frenesí salvaje en

una cancha de foot-ball? Son al
mas muertas para la vida del
pensamiento; es el instinto que
oscurece la razón el que guía y
domina a esa juventud ávida de
satisfacciones groseras.
No obstante, se diría que la

juventud ávida de nuestros tiem
pos tiene gran afición al estudio
y se preocupa de los problemas
de la vida social, cuando vemos
a la gran legión de jóvenes en

trenes, tranvías, etc., con libros,
revistas y periódicos en las ma

nos. Leen con agrado, con pla
cer y con afán. ¿Pero quó leen?
¿Quó clase de lectura alimenta
su cerebro? Relatos extravagan
tes e inmorales, reseñas deportsi-
tas, boxeo, foot-ball, narraciones
perniciosas y zafias, propias de
escribas que no persiguen otro
fin que envenenar y embrutecer
al público, envilecerle los senti
mientos, atrofiarle el corazón y
obscurecerle el cerebro. Así no
podrá pensar libremente con su

propia cabeza y dependerá siem
pre del destino que quieran dar
le los torpes hombres que por
desgracíanos gobiernan.
Ante toda esta avalancha de

reacción, de salvajismo y de ig
norancia, los anarquistas no per
demos Ía fo en el triunfo de
nuestras ideas de justicia social.
Estamos inundados de un opti
mismo que triunfará. La lucha
contra el mal, ol entusiasmo, es
propio de nuestros espíritus idea
listas. Somos enamorados de un
ideal que embellece la vida y es
te amor tan inmenso por nuestro

apostolado, nos impide perder las
esperanzas en el porvenir.
El cuerpo de Edgar Poe no

anida en nuestro espíritu. Sólo
mora en las almas decaídas y en

los espíritus enfermos, jamás en

el hombre idealista.
En nosotros no hay decepción,

a pesar de tanto lodo que nos

inunda. Todas las pasiones ins
tintivas que hemos narrado en

este pequeño escrito, y que son

las que embargan al hombre de
estos tiempos bárbaros, han de

transformarse en pasiones razo

nadas. Como propagandistas y
convencidos de una idea supe
rior, tenemos una gran exten

sión de campo virgen que con

nuestra eterna prédica lo hare
mos fecundo. Es esa juventud
dominada por la pasión de los

di-portes, donde debemos llegar
con nuestra semilla anárquica y
superarla y convencerla de nues

tros justos anhelos.

Benigno MANCEBO.

Acerca de la irm-erte de

iMIoisés Cáceres

IMIi res;p-u.est,a. a.1 Consejo
Instruooión PtllDlioa.

(Carta que se negó a publicar la prensa santiaguina)

cié

Nuestro periódico publica hoy,
como un recuerdo del malogrado
estudiante chileno Moisés Cáce
res, una Carta que dirijiera al

Consejo de Instrucción Pública
en Julio del año 1921 y que los
diarios de Santiago se negaron a

publicar.
Señores Censejeros de^ Instruc

ción pública.—Presente.— Muy
señores míos:
Sostengo que las actuales rela

ciones políticas, están condensa
rlas en esta fórmula precisa: to

dos obedecen a unos cuantos.

El Gobierno, cualquiera que
sea su forma, expresa esta situa
ción de hecho, sancionado por 'a

fuerza, racionalizada por un con

junto de nociones abstractas que
constituyen el derecho, y justifi
cada por la asimilación arbitraria
de ciertas exijencias generales,
que se resuelven espontáneamen
te, en el libre juego de las rela
ciones humanas.
La obra exclusiva de todo Go

bierno, consiste: en la imposición
de reglas de conducta, por me

dio de la fuerza; a todos los in
dividuos sobre quienes extiende
su poder; y, en la deformación
sistemática de la personalidad hu
mana por su acción, y la desvia
ción de los fines naturales de los

grandes medios que el hombre
ha inventado para su desarrollo

y satisfacción.
Hay oposición profunda entre

progreso y Gobierno, entre Gobier
no y organización. La palabra or
ganización, sólo es aplicable a las
infinitas armonías cambiantes en

tre seres vivos, cosas mudables y
originales por ser tales. El Go
bierno, es decir, los hombres que
detentan el poder, son simple per
turbadores de la vida, porque
tratan de imponer, en forma fija
y permanente, normas exteriores
al movimiento propio de la vida.
La ley, no puede crear ni el or

den ni el progreso, que se gene
ran espontáneamente, en el libre

juego de la actividad humana.
Ll Gobierno, por sí mismo, en-

jendra los conflictos sociales, al
dividir la sociedad en gobernan
tes y gobernados, y enjendra el
malestar universal porque a to

dos alcanza su acción funesta.
Nos definen la ley, como la ex

presión sintética de la voluntad
de todos los individuos que se

agrupan en un territorio dado.
Somos libres, porque la ley

dos los dice. En adelante, no ac

tuaremos, sino en conformidad
con nuestros propios intereses,
inclinaciones y pensamientos, por
que somos votantes o electores.
Eso sí, que como la divina pro
videncia, la ley, no los advierte,
no siendo posible que todos los
individuos se reúnan en una sola
Asamblea, pública y universal,
para ponerse de acuerdo, es ne

cesario reunirse en grandes agru
paciones locales, para nombrar

delegados, quienes a su vez se

reunirán, para resol/er mi pro
blema, tu problema; problemas,
el tuyo y el mío, tí.nto mejor
resuelto, mientras más perfecto
sea el acuerdo o desacuerdo en

tre ellos y menos intervengan,
tu y yo, en la solución de nues

tros respectivos problemas, que
sólo existen, por que tú y yó
existimos.
Analizo el sofisma de la ley.
¿Es posible al acuerdo univer

sal} Imposible, porque una gran
Asamblea está formada por indi
viduos, que hacen distinta a sí
misma a una Asamblea en to
das sus partes, tal acuerdo uni
versal es un mito. Pero supon
gámoslo: es posible que un acuer

do universal, en un momento da
do, tenga valor de permanencia?
Cambiamos, y aquel acuerdo mí
tico, queda abrogado por el mo

vimiento ineludible de las mismas
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fuerzas que le dieron origen! La drían desaparecer- For otra par- viven resignados y hasta felices, sucedía. El camarada en cues-

con la cadena de la esclavitud. ftión, tra uno de los que cotiza-
Pasan frente a las Bibliotecas ban, figurando en primera lista,

u otros locales obreros, indífe-j de manera que, cuando se impuso

inconsecuencia es una verdadcia
imposición de nuestra vida.
Pero hoy se nos presenta la

ley, no como una expresión de
todos, sinO de la simple mayoría.
Con esto desaparece la libertad
y sólo nos pertenece azarosamen

te, si formamos o no parte de
la mayoría; los menos quedan a

disposición de los más. ¿Por qué?
Lo que pasa a las minorías, pa

sa pronto a los miembros de las
mayorías: sus relaciones cambian,
porque cambian ellos mismos y

te, ya hemos visto el valor de
las decisiones de una asamblea,
y a esto, conviene agregar que
las cuestiones que se presentan a rentes a todo lo que existen en 'de Jo ocurrido, se indignó y nos

invitó para la oficina.
Una vez allá, pidió a su cuenta

un cheque por la cantidad colec-

un mandatario, no pueden ser ellos, si algún camarada los in
solo las que se comentan entre vita a que entren, contestan con

ól y sus mandantes. nn gesto de repulsión que dá
Rechazo la ley por impositiva lástima. No comprenden o no! tada, exigiendo se haga inmedia-

y estática, cualquiera que sea su quieren comprender que en esos j tamente. El Administrador no

origen, ya se presente en el locales hay un número de hom- 'puso «esta vez» obstáculos, pero
bres que también como ellos, su- J metió nuevamente la pata el con
fren los vejámenes y la miseria tador, preguntando si el compa-
de esta sociedad burguesa y de ñero se hacía cargo de cobrar el

oprobios, pero que han vislum-J valor a los otros obreros. ¿Quó
el medio en que actúan; las añ- rio alguno de co<mo°se generan brado una sociedad más justa, 'le importaba a él? Hablaba por

nombre de todos, de una mayo
ria, de una minoría o de uno sólo.
A esta oposición teórica de la

ley, no quiero agregar comenta-

tiguas concordancias, si no han los gobiernos y el contenido pre- más humana y han sabido ele- i boca de ganso, como se dice
existido, desaparecen pronto, i senté de los códigos. varse a sí mismos desprendiendo- vulgarmente y por hablar, algo
mientras tanto, la famosa ley del Estas fueron las razones gene- se de los prejuicios que nos en- para darse ínfulas de empleado
las mayorías sigue actuando, so- rales que me obligaron a opo- gendi ó esta maldita sociedad. No

; superior. ¡Pobres diablos! Cuan-
bre unos y otros con el mismo nerme a que la educación fuese comprenden o no quieren com-

'

tos de nosotros, los obreros, que
carácter impositivo con que vi- función del Estado; y, a que núes- prender que en esos locales hay nos ganamos el pan sucrificán-

1 tra actual Universidad de Chile infinidad de libros que puedan . donos día a día, somos más cano al mundo.
Estos errores de Ja ley, siempre

iguales, cualesquiera q' sea la foi
ma en q' se orijinen, se acentúan
aún, si tenemos en cuenta, que
no pudiendo todos los habitantes
de uq país reunirse en una sola
grande asamblea, tienen que eie-
gii representantes.
Nombrar representantes es ab

jurar de su individualidad de su

soberanía personal; no se. puede
delegar un derecho y conservar
lo. El que nombra mandatarios,
con la razón bien expresa, de que
se concerten con otros mandarras,
para que dicten lej-es, contrae
de antemano, compromiso de su

bordinarse a ellae.
Hay contradicción absoluta en-

tre_ soberanía y representación.
Bajo cualquier punto c¿.de vista
que se considere al representante
de la libertad y de los intereses
ajenos, está en oposición con es

tos intereses y estas libertades.
Es actitud de miserable, queier
que otros sientan, piensen y ac
túen por nosotros; como es igual
mente absurdo querer que pen
semos, sintamos, actuemos, en
Conformidad con otros o con na

die, porque la ley no es nadie.
«¡Botar es envilecerse!».

Se niegan las incongruencias
de la delegación con el siguien
te argumento en su favor: el
mandatario no va a defender sus
intereses ni a expresar su volun
tad en los parlamentos, sino la
voluntad y los intereses de sus
electores.

Veamos.
Si el representante deja de

opinar por sí. para expresar las
opiniones de sns electores, pier
de su soberanía personal.
Si el representante expresa sus

opiniones personales y defiende
sus intereses,—única cosa que su

cede,—los representados pierden
su soberanía.
Esta oposición entre mandan

te y mandatario es irreductible.
Últimamente se ha inventado una

nueva especie: que el contacto
verbal de estos dos elementos
antagónicos llegaría a fundirlos.
En verdad, no entiendo, como

las discrepancias de intereses, de
situación, de personalidad po-

copie los errores de la actual or
ganización política en su organi
zación interna.
Por análogas razones, me opu

se al grupo de estudiantes que

orientarlos y que puedan despfr- ¡ paces que estos desgraciados, que
tar sus conciencias adormecidas

'

se creen grandes hombres,
y fortalecer su espíritu retrógra- ! porque están de bolicheros des

do, a la par que hermanos que
'

terrados ahí en el campo, ganán-
esperan ansiosos darles el brazo ,

dose el sueldo a costillas del po-
imbuídos celos errores políticos fraternal para luego de cambiar! bre trabajador a quien miran co-

corrientes, eslimaron que antes opiniones seguir adelante. Hacia

que nada había que dictar una la nueva sociedad del porvenir.
ley y hacer efectiva la tiranía de A tí, trabajador que pasas de lar-
una mayoría sobre una minoría, go indiferente a todo lo que te
Señores consejeros: rodea te invito a que pienses.
Si lográis demostrarme, que la ¡Poco! ¡muy poco! y sacarás en

ley no es un absurdo, justifica- conclusión que el remedio a nues-

rías en paite la determinación de
castigar a alguien porque opina.
Por lo demás, podéis tomar ese

o cualquier «cuerdo; desconozco
en absoluto a Uds. o a cualquie
ra persona la competencia para
juzgar mis ideas y mis acciones.

Con vuestro acuerdo,—que es

un azote a Ja dignidad no sólo
de estudiantes sino de todo el
cuerpo de profesores,—creo que
he obtenido el más honroso de

mo a un perro.
Pero, infelices, algún día les He

gara, sino a Uds., sus sucesores

tendrán que morder el polvo do
la derrota y mendigar peor que
los parias de hoy.
Subsanado este asunto, entre

los misinos trabajadores, segui
mos viaje el día cuatro hacia «Las

tro mal está en nuestras manos.

Solo consiste en destruir esta so

ciedad basada en la explotación Flores»: estancia a la cual llega-
de 1 hombre por el hombre y en | mos a las 11 A. M.
el robo, y construir una nueva i Ahí nos encontramos con el
sociedad donde los hombres sean ; Gerente, señor Bader, quien se

libres, uno para todos y todos pa-'nos presentó muy contrario a pe
ra uno, donde todos los hom- sar que nosotros no pasábamos
bres tengan iguales derechos a a pedirle trabajo, ni dinero,
la par que iguales deberes. sino permiso para conversar un

Para esto es preciso asociarse, momento con los trabajadores-
considerarse todos hermanos, ya «Yo no tengo nada que ver con

los títulos que puede otorgar la que por naturaleza lo somos. [la Federación, aquí marcha todo
Universidad de Chile, por esto ¿Cuál es el trabajador que pue-

'

bien», nos contestó; pero como

me retiro para siempre de su se da decir: yo estoy bien? ¡Ningu- nosotros le espusimos el motivo .

no.

MOISÉS CÁCERES.

Santiago, VII—5—1921.

Hombres

no; Todos sufrimos el yugo de
la explotación, todos vivimos de
la hipocresía y del engaño, nos

! engañamos a nosotros mismos
:
porque nos falta la valentía y el
carácter de rebelarnos, No tene
mos confianza en nosotros mis
mos ni en nuestros semejantes.
Invitamos pues, a los indiferen-

i tes a que truequen las reuniones

C][Ue üaSaD del boliche por la de las Biblio-
■teca; en fin, que traten de supe
rarse y asociarse con sus seme

jantes. Nuestra condición de es

Ninguno que no sea un mio
pe puede pasar desapercibido an

te la realidad desastrosa de esta
sociedad viciosa y corrompida,
pero sou muy pocos los que tie
nen el carácter y la valentía de
rebelarse contra este estado de

descomposición social.
Es doloroso ver, que hombres

que sufren el acicate y los vejá
menes que diariamente nos pro
pina la clase capitalista, no pien
sen siquiera unos minutos por
día en su propia persona y tra
ten de elevarse a sí mismos.
Los vemos cruzar las calles en

compactas caravanas abrumados!
con el peso de la inconciencia, I

de nuestra misión consintió en

que pasáramos a la cocina-
Pocos eran los trabajadores,

solo cuatro, incluso el cocinero,
pero quedaron contentos coa
nuestra visita, agradeciéndonos
porque pasamos a consultarles
el proyecto de trabajo para 3¿*
próximo año.

Averiguando un po^ mjtahe,-,
mos tenido conocimiento, qii^ en ...

esa estancia h,&y un,, ajaman' más
carnero, em$. tfijfes^ los'

'

carneros

juntos.. Esa. di

>K s ,

desempeña los si-
j lo requiere, la transforma- guiantes, trabajas: . mecánico, cai\

j mnt,e?q, carretero, ovejero y
abróníi9p; además «paco» de e§

ción social lo exije.
ORIENTACIÓN,

Resultado de Ja
gira al campo

(Continuación)

En el momento preciso que
comentábamos lo ocurrido con el
Administrador de Guido y su sa

tólite, llegó uno de los compa
ñeros y le dijimos lo que nos

tanc^ porque les prohibe a los
trabajadores quemar mucha leña,
¡jorque según él, la estufa se va
a hacer pedasos pronto (a pesar -

que tiene más parches que Ma-*
rjlji., santísima).
Nosotros nos quedamos estu

pefactos, ante este dato, pero por ,

desgracia, no conocimos al famo-■'_
so profesional, porquo.. natural- .

mente con tantos^ c.aj-gp^ encima
lo llevan a ia cas'a "de 'administra
ción y ahí le tiran un hueso pá."
ra q' roa bien y venga después a

vigilar a los obreros. Con este
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proceder, tenia razón el Ge
rente, para asegurarnos que to
do marchaba bien en su Estan
cia.
Marchamos, de ahí a «Los

Leones» donde fuimos cariñosa
mente atendidos por los pocos
obreros, que ahí habían; torna
mos nota de las peticiones, ha-
ciendo votos para q' las aspira
ciones de todos los obreros se
vean cumplidas en el año veni
dero.— (Continuará)

La Comisión.

Palítejel_iiirtir
Basta ya do palabras privile

giadas y de ignorancia sistemá
tica; la enseñanza ha do ser la
Ciencia puesta al alcance de la

infancia, para que la cultura
impere en la sociedad!

¡No más analfabetos! ¡No más
división de la instrucción en

primaria y superior! ¡No más
malas escuelas, donde las hay,
para los pobres, e institutos y
universidades para los rico--!
¡No más exoterismo, es decir,
«tradición, supertición, mitos y
creencias» para los unos y co

nocimientos positivos especíales
para los otros!
¡El patrimonio científico pora

todos!
F. FERRER GUARDIA.

amenaza que se cierne sobre los
privilegios adquiridos, mediante
la ignorancia de sus esclavos,
también permite quo bajo la
bandera de la «mafia naciona
lista» se establezcan escuelas
en sus propios talleres... para
idiotizar a las masas.

IPárrafos
cortos

La enseñanza racional ha de
ser llevada a la práctica con el

amplío criterio de ¡os que no

hacen alardes de demagogia,
siendo en el fondo, como el li

brepensador de la «Marsellesa»,
que condena al que no tiene su

mismo ideal; sino como los ver
daderos apóstoles de la Libertad,
que pregonan el evangelio de
Ja ciencia y la verdad.

Es un prejuicio arraigado.
el que la «Escuela Racionalis
ta» ha de ser adjetivada con la
denominación de laica, neutral
o anarquista; y como su ense

ñanza solo es científica y razo

nable, no caben en ella más que
esos adjetivos; ningún partido,
secta, etc., tiene derecho a ello,
por más que, per el postulado
de sus principios, pueda tener
cierta relación y analogía con

los principies básicos tíe esa

educación.

Nunca, como ahora, se hu con

siderado la influencia de la es

cuela, y comprendiéndolo asi,
el Estado y la Iglesia, tratan

'

de imponer sus dogmas, ya quo
de no tomar esta resolución, pe
ligra su propia existencia.

Y el capitalismo que ve In

Lo que no podemos admitir
es, que hombres que se precian
de tener ideules amplios do li
bertad, quieran destruir una

educación dogmática, para ira-
poner otra; en la que sus idea
les que por muy justos, nobles
y bellos, se «impongan». No es

timándose e.i dogmáticos como

se llega a la verdadera liber
tad.

Los hechos y ira las palabras
son los que tienen valor; así es'
que debemos ser más- parcos
con éstas. Muchos que se tildan
de revolucionarios en idea.?, los
vemos tradiciónalistas en los he- ¡
chos, conservadores en la prác-

'

tica y hasta reaccionarios en el;
hogar, olvidando que desde éste
hemos de iniciar con la compa
ñera y los hijos la obra de «re

dención social».

La enseñanza racionalista es

superior a las precedentes; no

es pasiva ni dogmática; su cam

po de acción está en todas par
tes; su amiga predilecta es la
«Ciencia». Ella expone los he
chos comprobados y comproba
bles; todos los conocimientos q' .

infinidad de personas han for
mado y que han pasado por el
tamiz de la Ciencia y resistido
el analises científico.

Ella expone la hipótesis cien
tifica en las cuestiones filosófi-¡
cas, expone también todas las
opiniones emitidas, y, natural
mente, los educandos aceptan
las que están en concordancia
con los conocimientos ya adqui
ridos. Cuando sea mayor el cau
dal de conocimientos quo posea,
mayores serán los elementos
que podrán utilizar para deli-:
berar, al tratar de hacer una
educación e igualmente dispon-!
drá de recursos para argumen
tar en pro de ella. ■

El escolar no tiene otro afán ''

que buscar verdades, y para
ello investiga, compara y de
duce. Su superioridad se comu
nica también a los educadores.

El educador racionalista de
be hacer exposiciones a todas
las opiniunes sin necesidad do
sentar las propias, para lo cual
ha de sobreponerse a los pro
pios sentimientos y pasiones.
Constituyo esto por sí solo,

su gran superioridad sobre to
das lus otras escuelas que solo
son e) reflejo de lo capcioso de
su enseñanza.

I, Expresión de
¡^ Gracias

Damos los más sinceros agrá
documentos a todas las personas
que nos ban acompañado en los
funerales do nuestro querido hi
jo GERMÁN BARRÍA (Q. E. P.

D.) y a toda? las personas que
nos hau dado el pésame.

Sus padres
Manuel Barría y Señora

SINDICATO DE

Cito a todos los afiliados a es

te Sindicato a una reunión que
se - efectuará hoy Domin
go, 31 de los corrieutes, a las
9 1/2 A M.

Se ruega y encarece la asis
tencia por haber puntos muy
importantes a tratar.
No faltar com ¡niñeros.

El Secretario.

-A.viso
Se ruega a los camaradas

que tengan libros o folletos de
la Biblioteca de la Federaciión,
se sirvan devolverlos lo más
pronto posible. Se atenderá to
das las noches de 9 a 11 P. M.

El Bibliotecario.

Pone en conocimiento que
sus reuniones se efectuarán
todos los Miércoles a las 8 p. rn.

El Secretario General.

Iste Sindicato celebrará reu

niones todos los Lunes a irs
8 P. M.
Ei Directorio del Snidicato

tendrá sus reuniones los Vier
nes a las 8 P. M.

El Secretario.

DE JEITEDE
í PLAYA

SINDICATO DE

Este sindicato tiene reuniones
ei 2.o y el últiura Jueves de
cada mes, a las 8 p.m.

El Secretario.

¡CATO CARRETEROS
Este sindicato tiene reuniones

el primer y tercer Domingo
de cada mes a las 10 A. M.
NOTA:—Se avisa a los afi

liados que falten a tres reunio-
niones serán castigados dentro
del Sindicato.

El Secretario.

Bmdicato le Rasptu

Pone en conocimiento a sus

afiliados este Sindicato que,
sus reuniones se efectuarán el
primer y cl tercer Domingo
de cada mes, a las 2 p. ru.
—El Directorio se reúne el

primer y tercer Sábado de cada
- mes a las 8 p. ra.

NOT A:*—El Sindicato de
mar y Playa, en su «Rima
reunión efectuada el tercer Do
mingo de Setiembre ppdo., en

vista de quo la asistencia a

las asambleas es de extrema es
caces de afiliados, aprobó cas

tigar a los reacios según Jos mé
todos disciplinario! que han dis
puesto las Asambleas.
Camoradas: ruégoles en lo fu

turo asistir a las reuniones pa
ra que así hagamos obia y nos

salvemos de las medidas disci

plinarias dispuestas por el Sin
dicato.

El Secretario.

Difunda Ud. «EL ESFUERZO» I

En su última reunión acordó
este Sindicato, que desde la
próxima asamblea, asistan to
dos los rasqueteros y similares
con sus respectivas libretas, es

pecialmente los radicados, pa
ra tomar la nota que correspon
de.

VA Secretario.

-A-viso
Se pone en conocimiento de

los compañeros esquilado
res que no so hayan afiliado al

Sindicato, ya tea por no tener
conocimiento de su fundación o

cualquier otro motivo, pueden
pasar a inscribirse a la Secre
taría todos los días de 8 a 9
P. M.

El Secretario.

Camaradas. I
El que desee suscribirse en

«Insurrexit» puede pasar a nues
tra Dirección.
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